
L A H E R M A N A D E L E M I G R A D O . 

Pasados algunos (lias l l e g ó á la plaza de San Car • 
los un mi l i t a r joven, cubierto dé -po lvo . Un plumero 
blanco flotaba sobre su m o r r i ó n - do) charreteras de j 
oro bri l laban en su « n i f o r m e , cubierto de bordados, 
y un gran sable, colgado a l lado, daba á cada paso 
en los hijarts h ú m e d o s de su cabal lo. Llevaba ade­
mas, s eg ú n la moda de entonces, botas con compaña 
y una peluca con coleta y empolvada; pero sin bolsa. 
F ina lmente , sus guantes t en í an por arriba un pedazo 
grande de búfalo embarnizado y cortado en forma de 
embudo, que le tapaba la m u ñ e c a y uua parte del 
•ante-brazo. 

E l estrengero paseó pr imero su vista alrededor de 
l a plaza, y cuando reconoc ió bien la casa que busca* 
ba se bpjó de l cabal lo: se lo e n t r e g ó á ui ; c r iad» an­
ciano que íe i r o m p a ñ a b a y se acercó a e l l a , dejando 
•arrastrar su sable estrepitosamente por el suelo. 

Esta n iñada era tanto mas eslraordinaria cuanto 
<jue el jóv«n estaba a l parecer entregado a una seria 
p r eocupac ión , aunque t a m b i é n es verdad que en aque­
l la época de agi tac ión y de luchas predominaban en 
todos los á n i m o s las ideas mil i tares y los guerreros 
h a c í a n alarde de todo lo que les recordaba su her­
mosa y peligrosa profesión. 

Apenas l l amó á la puerta se a b r i ó , y e l joven e f i ' 
e i a l , estendiendo sus brazos, e sc l amó : 

— Margari ta! 
Mas al ver Í\ joven se apode ró de e l la un temblor 

s ú b i t o , y vaciló uu ins-taote antes de eeharse en los 
brazas de l of ic ia l , que era su hermano 

Pasados los primeros desahogo^, permanecieron 
los dos pobres n iños uno en frente de otro, con 
las manos entrelazadas, para verse v admirarse me­
jo r : pero sin embargo, ruando el joven b r e t ó n , con-
«¡doraba á su hermana sent ía penetrar en su alma 
una vaga inquie tud . Efectivamente, Margari ta esta­
ba pá l ida como la muerte: dos sarcos negros y pro-

fundos rodeaban sus p á r p a d o s : su mano temblaoa | 
con violencia , y sus ojos errantes parec ían esquivar j 
las miradas de su hermano, el cual le di jo : 

— O h ! Dios mió! ¿ Q u é tienes Margari ta? Que m u ­
dada estas! 

La joven hizo un esfuerzo para sonreirse, empero 
este mismo esfuerzo que tuvo que hacer para darle 
una esprés ion tranquila á su fisonomía mani fes tó la 
emoc ión y e l sufrimiento que tenia en su in te r iorJ 
• — Buen A r t u r o , ¡e r e s p o n d i ó , nada tengo. 

Y prociirnudo variar al momento el eurso de las 
ideas de su hermano, a ñ a d i ó : 

— A r t u r o , liaec mucho tiempo que no he tenido 
¡leticias de m i padre! 

— A y d e m í ! dijo el joven , v a n ó l a s t e n d r á s 
nuivca! 

— ¿Qué dices? 
— Digo que el ba rón de Kérya l ha ido a l cielo á 

unirse con nuestra madre! 
— Gran Dios! e sc l amó la j4ven, ¿ha muerto nues­

tro padre? 
— Sí , m u r i ó , m u r i ó como un traidor, como uu 

c r i m i n a l , en el cadalso de la r e p ú b l i c a por haber 
sido fiel á la r e n g l ó n de sus abuelos v á la causa de ! 
8"* rey: 

A l pronunciar estas.palabras se descub r ió respe-
petuosamente el oficial y levantó e l p lumero blanco 
de su m o r r i ó n . 

Repentinamente se dejaren «ir en una alcoba i n ­
mediata los gemidos de una cr ia tura , y al momento 

^Margarita fijó una mirada en su hermano A r t u r o , ej 
cual le dijo: 

— ¿Qué ruido es ese? 
La-joven no r e s p o n d i é i esta pregunta, sucedien­

do un vivo bochorno a la palidez de sus mej i l las . 
— Que ruido es ese? ró (>iti© A r t u r o en voz mas 

al ta ; y al decir esto sus ojos lanzaban coutra l a p». 
bre muger una mirada escrutadora que penetraba 
hasta lo in ter ior de su a lma . Marga j i ta r e spond ió 
temblando. 

— Es un n i ñ o que llama ¿ s i madre. 
— Pero qu i én es su madre? 
Desatinada y asustada por uu momento, Marga» 

r i t a p e n s ó i i r g s r a s« hijo^Pt ropero recobrando sú 
Difámente en sus e n t r a ñ a s maternales la fuerza y 
el valor que h a b í a n estado á pique de faltarle, res­
p o n d i ó : "» 

i '*»-, fthtq B0Áa*fif<mI ¿1 »M»>*aHl »il»'>oll,© . 
— Y o soy su madre; 
Atemor izada d e s p u é s por es*te efecto sobrenatural? 

se a r r o d i l l ó y o c u l t ó la cabeza en sus das manos. 
•— Desgraciada, esc lamó el oficial con voz terrible 

y apa r t ándose preci pita J á m e n l e de su hermaua, has 
olvidado quiza que sov e l gefe de la casa y que tengo 
derecho á maldecirte," *' 

— O h ! p e r d ó n , A r t u r o perdonj 
— C o n q u é ! di;ne al nombre del padre de tu h i j o ! 
— A l g ú n día lo conocerás . 
— Su nombre! te d igo. 
— Nunca lo sabrás , poique no quieres conocerlo 

mas que para quitarle la v ida . 
~~~ Pues entonces te maldigo! Margar i ta cayo a i 

suelo desmayada, y cuando volvió en en s í , vio que 
A r t u r o estaba senta<f!ado en un r incón clel cuarto. Te­
nia el rostro tapado»«on sus manos y salían por entre 
sus dedos abundantes l á g r i m a s : sus charreteras hechas 
tiras con violencia yacian á sn alrededor, junto á l o -
pedazo- de su sable, que habia roto encolerizado. Mars 
gar i ta fué con p r e c a u c i o n ó donde estaba su hermano, 
y este la dejo. A nimada la joven con esta ucencia besó» 
muchas veces la mano de Ar tu ro , y a p r e t á n d o l a con 
mucho c a r i ñ o contra" su corazón , m u r m u r ó con vo-
las t imera é in ter rumpida perles !0]lozos: 

— Perdonadme, Ar turo! He rometido una falta 
eno rme , porque he manchado el nombre de tu padre 
el tuyo y e l de todos aquellos que habian confiado su 
nombre á m i \ honra; pero si la ve rgüenza , los re­
mordimientos , ' e l temor, y todo lo que Dies exije pa ­
ra la expiación de los mayores c r í m e n e s , basta tam­
b i é n á los hombres; entonces merezco que se me per­
done; pues estoy avergonzada, arrepentida y sumida 
en gran manera. 

L e v a n t ó Ar turo la cabeza al o i r aquellas humildes 
palabras, aquella voz tan dulce y aquellas earicias tan 
tiernas; sus ojos ya habian perdido el aspeeto feroz; 
fijo en su muy querida hermana uva mirada llena de 
pwlzura, y i« "'jo; 
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— Efectivamente eres muy culpable Margar i ta ; 
pero te perdono, porque yo t amb ién tengo a l g ú n » 
faltas de que acusarme. Inmediatamente después de 
l a muerte de nuestra madre, hubiera, debido r e ñ i r ­
me contigo á fin de protegerte en los peligros que 
amenazaban á una j ó v e e hermosa y sin esperieneia; 
pero en vez de haeerlo, no he seguido mas que mis 
instintos guerreros, no he escuchado otra Tez que ¡a i 
de m i a m b i c i ó n ; no me he atrevido á sal ir de las filas 
e l d i a antes d é l a batal la; y me he visto obligado á 
servir hasta el fin, 1» cansa, s cuya defensa me ha.. ] 
bia dedicado, como si yo no hubiera tenido que 
c u m p l i r con mis antecesores una obl igac ión mas | 
sagrada que todas las d e m á s , que es defender y 
guardar el honor de mi casa!... F ina lmente , e l mal 
es tá hecho, y ahora se trata de reparar!*». Y a ves, 
M a r g a r i t a , que ahora se me presenta una br i l lante ] 
carrera, aunque la renuncio.—«Diciendo esto s e ñ i l a b a j 
con e l dedo sus charreteras y su espada. I 

Vamos á dejar la ciudad de Viena , porque aunque | 
hayas encubierto en a l g ú n tanto tu falta, no es pru , 
dente n i tainpoeo conviene, que se permanezca en 
e l lugar en que se ha comet ido: vamos á mudar de 
nombre ; porque el de nuestro padre es de los que 
necesitan que se Heve con la eara descubierta, en fin, 
vamos á v iv i r á a l g ú n pueblo ignorado hasta que 
Dios quiera que podamos rceuperar el rango y hom­
bre , que nunca h u b i é r a m o s debido dejar. 

Durante la seria reconvenc ión de sa hermano, ha­
b ía permanecido Margari ta en su postura h u m i l d e y 
suplicante; mas movido de eomwasion Ar turo a vista 
de aquella organizac ión tan débi l y de aquellas l á ­
grimas tan arrepentidas, tomó á su hermana de la 
mano, Ja l evan tó con agrado y la abrazó con des­
ahogo. 

— Margar i ta , p ros igu ió e! o f ic ia l ; ve á b u s c a r á tu 
h i j o , pues es menester acostumbrarle á mis caricias, 
p o r q n e quiero ser su padre. 

Esta nueva prueba de ternura p e n e t r é el alma de 
l a joven de un reconocimiento difícil de esplicar; su 
semblante, en el que hasta entonces habia estado 
impresa una profunda tristeza, desp id ió s ú b i t a m e n t e 
una indecible a l e g r í a . E c h ó los traaos al cuel lo de 
su hermano, lo es t rechó contra su corazón, y después 
habiendo ido precipitadamente á buscar á s u hi jo se 
l o p r e s e n t ó . A l venlo^no pudo A r t u r o dominar su 
« m o c i ó n ; lo tomó enWus brazo», l o l evan tó á la a l ­
tura de su rostro y lo cub r ió de caricias. 

« ? Pobre n i ñ o , j¡*jff entre ¡ l íenles; tio tengo que 
ofrecerte masque la ternura de un padre, pues solo 
e l que te ha dado el ser puede darte un apel l ido! 

Suspensa contemplaba Margarita este esper . táéulo 
tan pa té t i co : una inefable sonrisa animaba sus labios: 
un resplandor sobrenatural br i l laba en sus miradas, 
y reflejaba al pareeer sobre su semblante todo el j ú ­
b i l o de su corazón . F ina lmente , preocupado Ar tu ro 
con su proyecto, e n t r e g ó el n i ñ o á su madre, y sal ió 
e n j u g á n d o s e las l á g r i m a s . 

Di r ig ióse el joven al criado que le habia aeompa-
ñ a d o en su viage, el cual estaba esperando con m u » 
cha paciencia en la plaza de San Garlos, y le d i jo : 

— Renata, *,u me has visto nacer, y sin duda espe­
rabas mor i r sin separarte de m i persona; pero es p re -
eiso que nos separemos. 

A l o i r estas palabras Renato se quedó a tón i t o . 
—¿Yo abandonaros, monseño r? O h , Dios m i ó ! ¿qué 

he hecho yo, pues, para eso? 
— Rcuato, añad ió el joven; hay algunas circuns­

tancias en la vida que no puede preveer el hombre;, 
y que trastornan todos sus proyectos; pero c o n s u é l a t e , í 
porque a lgún dia nos volveremos á ver. I 

— A y m o n s e ñ o r , soy ii'uy anciano! \ 
A l pronunciar estas palabras, clavaba Renato en j 

su joven amo una mirada tan triste y suplicante, que 
este volvió la cara para no ver lo; sacó su cartera, esi 
c r ib ió precioilailameute algunas l íneas , y h a b i é n d o ­
sela entregado á su antiguo cr iado, a ñ a d i ó : 

— M i r a , Renato, vuelve á C o b l e n U y l l éva le ' a l 
p r í n c i p e este l ibr i to de memoria , lo que lu envió es 
m i d imis ión . 

— Yuestra dimisiou! Ay! m o n s e ñ o r , ya comprendo j 
que no os volveré á ver mas; y así, permit idme que , 
me despida de vos. 

Conmovido vivamente A r t u r o a la rgó su mano al 
anciano, el cual la e o g í a c o n enajenamiento y se echó 
á los pies de! joven, i n m o l á n d o l o s de l á g r i m a s y de 
besos. 

—-Basta, b a s t í , dijo 'el b a r ó n , queseaba ú*ar fin 

a esta penosa escena; l l é v a l e mi caballo y Td á bus" 
car a l mismo tiempo una be r l ina . 

Levantóse Renato con res ignación y «bedac ió sia 
proferir una sola palabra. A poco t iempo l l e g ó la 
ber l ina , y entonces el ba rón tomó á su hermana de la 
mano y la l l evó hasta e l carruage; pero en el 1110 
m e n t ó mismo en que Margarita iba á subir en é l , va­
ci ló y dijo t í m i d a m e n t e ; 

— A r t u r o ¿y si vuelve? 
Ar turo frunció lijeramente los ojos, m o v i ó la ca­

beza y di jo : 
— Pobre hermana, nada temas: si é l no te encuen­

tra, a l g ú n dia pe rmi t i r á Dios que yo mismo lo ha l le ! 
E n seguida se d i r i j ió al pos t i l lón y le d i jo ; 
— A Fer lach! 
Casi a l mismo tiempo se mav ió la berl ina y p a r t i ó . 

Renato p e r m a n e c i ó i n m ó v i l en l a ' p l a z a , hasta que 
pe rd ió enteramente de vista el carruaje qne se l l eva­
ba á su seuur, de spués de lo cual manto á caballo y 
t o m ó e l camino de Coblen t '« Algunos dias d e s p u é s , la 
comis ión de A r t u r o estaba ejecutada y su antiguo 
criado habia muer to . 

(Cemtínmrá.) 

A MI AMIGO DON MANUEL. (MO. 

R O M A N C E * 

Te e m p e ñ a s en que yo escriba 
te se ha l lenado *í cerebro 
de ese a fán , y es imposible 
que yo acceda á tu deseo 
J « E S C R I B E C U A L Q U I E R A C O S A . » 

¡Qué me complace el aserto! 
A un sabio, b ien , se le dice; 
mas nunca, nunca un inepto.. 
¿Qué he de escribir pobreton. 
de m í ? Dé mira m i genio 
que encuentre para on rengfon 
material malo n i bueno? 
¿ C o n o c e s que es escribir , 
c ó m o , cuando y en q u é tiemrAOs? 
Suponme tú con la p luma 
sobre el papel, que ya empiezo... 
¿ Q u é me aconsejas que diga?" 
Ponte en m i lugar y aprieto^ 
S i escribo bien, una erítiea-,. 
si escribo m a l , un desprecio. 
Dejarse, por Dios , metido 
en este pobre agujero 
donde sin sol y sin luz 
y sin moseas, me contempló­
l o mismo que e l gran v is i r -
Comparo yo tus esfuerzos 
con el capi tán a raña , 
embarca, embarca., , mas tiento, 
que haces t ú eon brindarme 
que yo con agradecerlo. 
A la metería, que escoja? 
sin tampoco v<tle un bledo 
lo que han dejado ios otros 
que antes que tú y }'° escribieron . 
¡No has visto que u " mismo asunio 
le han manejado doscientos, 
la mitad disparatando 
y la otra mitad mintiendo? 
Original. Y ¿que busco? 
á donde encuentra mi s^so 
una historia, una novela: 
unas costumbres, un pueblo? 
La h is tor ia . . . es cosa muy rmeia, 
Novela v á . . . decayendo. 
Costumbres. . . ellas so fánfMl. 
concluyamos con los pueblos 
que no fueron lo que son 
n i son lo que ser debieion. 
Traducir'! ¡cosa mas Baial 
A d e m á s üa no n i t o m l c r i o , 

i u juzgas que distinguirme 
buscará tal vez en o l i o , 
v que dieran tras de mí 
cuatro ó seis ó u-inte Ó eieuto 
J me pusieron lo m i s „ 1 0 

que chupa de cousegero? 
Caprichos? son disparates, 
y en el acto los cometo 
de pensar en escr ib i r . 
Vamos á la forma. Metros . 
L * r g o , no ha rá al caso a l testo. 
¿ C o n s o n a n t e s ? Dios me ubre. 
¿Asonan tes? No los tengo. 
Cuarteta? octava? quint i l la? 
redondil la? a l g ú n sonete? 
¿ o d a , comedia, tragedia 
ó drama ó prema épico? 

S i comedia El artificio. 
S i trajedia peco fuege. 

S i d r a m a . . . . les perstnajes. 
S i poema. . . . íes sucesos* 
S i al público no le agrada 
cuanto se hace que r e m e d i ó n 
M e he de formar yo otro mundo?' 
Vamos al fin. Qué pretendo? * 
Gloria? Me l levo petardo. 
Nombre? Pues pierdo el que tengo 
Peeulit? Por eso aguardo 
pues, fijo, de hambre perezco 
S i alabar, me quede corto. 
Si vituperar, ofcHdo. 
Corregir? Antes aguarda 
que sepa yo mi» defectos. 

E n fin que ya me parece, 
que va surtiendo e l efecto 
m i deelaracien de amigos;' 
y , en a tenc ión a lo espuesto, 
s i de golpe no lo logro 
poco á poco lo convenzo, 
y aquel las , tú me d i r á s 
poesías que yo leo; 
y yo te contesto, amigo, 
aquello es mi pasatiempo. 
H u b o época en que sudores 
cos tó ver m i nombre impreso, 
y no me pesa este afán 
pues conocí muy á t iempo 
que on realidad aprovecha 
mas e l influjo que el m é r i t o . 
Este romance recibe 
que en tus manos encomiendo; 
para que hagas lo que quieras 
de su fin, materia y metro . 

FELIPE VELAZQÜEZ 

T E A T R O S , 

C r u z . 

A las cuatro y media de la tarde: La comedia nue** 
va de gracioso, t i tulada: P R O B A R F O R T U N A O B E L -
T R A N E L A V E N T U R E R O . Segu i r á baile nacional . A 
con t inuac ión se ejecutara la eemedia en dos actos, t i ~ 
ti l lada: E S U N LNINOIM-Terminando ta función eon 
baile nacional . 

A las ocho de la noche: E l muy aplaudido drama 
en cualro actos y en verso, titulada: L A S E G U N D A 
P A R T E D E L Z A P A T E R O Y E L R E Y . T e r m i n a r » 
el espec táculo con baile nacional . 

A las cuatro y media de la tarde: La aplaudida eo.* 
media ent res actos, t i tulada: L A S E G U N D A D A ­
M A D U E N D E . Pas-ds-deux del baile La Giselk, por 
¡Vlme y M r . F ina r t . T e r m i n a r á el espectáculo con la 
graciosa pieza en un acto, t i t ú l a l o : L A S T R A M A S 
DE G A R U L L A : 

A las ocho de la noche; La gran comedia de ma­
gia en siete cuadros, escrita en prosa y verso, t i tu ­
lada; L A S B A T U E C A S , exornada con loáe cHanto su 
argumento requiere. 

C i r r o . 

A las siete y media de la noche: S A F F O , ópera 
seria en tres actos. 

IMPRENTA BOIX. ~~ 


